
Presentación 

Omnia praeclara rara. Una rara excelen ia ha visitado la arena filo ófica 
española en el libro de Mariano Crespo, El perdón. Nadie dudará de que es­
te fenómeno moral galvaniza númientos de varia índole y puede que has­
ta encontrados. Los sentimientos y su dimensión moral, pue,, vuelven a ser 
noticia. Pero lo que ya no resulta tan ciara es la expresión misma de ,,senti­
mientos morales•. Como mínimo habrá que decir, en aproximación de ur­
gencia, que el concepto de sentimiento moral puede querer decir tres cosas 
dl tintas: sentimientos que tienen una motivación moral, sentimientos que 
tienen en sí mismos una cualidad moral y s ntimientos que tienen un rendi­
miento moral. 

Que un comporcamiento de infracción moúve s ntimiemos correspon­
diemes, como la vergüenza, es llano. También lo e::; que un sentim.iemo de 
confianza tenga una repercusión en el modo d tratar a la persona que me 
merece esa confianza; o qu el sentimiento ele ilusión ñ.incione como dina­
núsmo de la acción. 

Tal vez la cualidad moral del sentimiento mismo es algo que no todos 
advierten con la misma eviden ia, pese a ser tema añejo. Si, como ha escri­
to Habennas, los sentimientos no son constitutivos de la validez moral, sino 
sólo sintomático ele ella, la re� 1·ida cualidad quedaría en en redid1.o. Pero 
no e. verdad. En detem1inados casos, el agradecimiento es un entimi mo 
ele validez moral universal, no sólo reservado a los •bien na idos,. Es agra­
decimiento, por perseverar en l ejemplo, se inserta además en una trama 
moral en su origen y en . u fin. La falta de gratitud puede ser, no ya una fal­
ta de educación, sino una falta mornl. Y un sentimiento como la enviclia ha 
sido reputado como moralmente malo, pecado en la terminología cristiana. 

Apelar, pues, a un orden ,correcto" d lo senúmieruos parece inevitable. 
Si es cierto que el corazón Liene sus razone , e tas razones suyas ¿pueden 
conculcar el orden moral? ¿Hasta dónde cabe educar al corazón? ¿Es posibl · 
que un cierto desorden esté inso·ito de manern inevitable en nuestr ordo 
amoris? En la desgracia del mejor de nuestros amigos hay algo que no nos 
desagrada del todo, decía un autor ilustrado. 

La problemática es amplia y ramificada, como la vida emocional misma. 
Y se pueden plantear cuestiones má · allá de las tratadas en este número, 
como la pregunta de si la llamada frialdad emocional no e ya una fonna de 
aremperam.iento enti.mental y no una ausencia de enúmiento como pro­
pende a pensar la psicología. O llevai· la mfrada por otra vertiente para es­
tudiar la conexión ent.re el s nl.imiento estético y acción moral. 
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